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....Otra vez. 
oce de 'Octubre 

Ronny Velásquez. 
Venezueta 

A cu atrocientos noventa y nueve año s del llam ado
 
DESCUBRIMIENTO DE ' AMERICA, sus minorías
 
étnicas, o grupos indígenas, si guen observand o
 
desde la alteridad, al deseuhridor que todavía los
 
sigue descubriendo.
 

Nos encanta ser descubridores. Queremos siem pre
 
se r pioneros. Científicos. Tenemos ahora la técnica.
 
Por supuesto, ya no son cara belas de hace 500 años,
 
ni son sólo motores fuera de borda que ya poseen
 
una gran cantidad de indígenas . Ahora tene mos
 
avionetas, helicópteros y computad oras que funcio­

nan con energ ía so lar. Somos fantásti cos. Vamos al
 
Amazo nas, al Estado Bol ívar, hablamos a señas con
 
los indios, descubrimos. Casi repetimos a Colón
 
cuando dice " Esta gente es de la misma calidad y
 
costumbre de los otros que he hallado ' " vinieron
 
muchos de esta gente seme jantes a los de las otras
 
Islas . Emiten una especie de ruidos y aullidos _..
 

Las palabras que dicen no las ent ienden ninguno de
 
los nuestros y como no tienen letras ni esc rituras,
 
no saben contar bien tales fábu las "
 
(Diario de Cojón, 22 de octubre de 1492).
 

Cuando vaIvemos a Caracas damos declaraci ones de
 
prensa y si nos entrevistan cas i siempre decimos
 
muy ufanos: "estoy escribiendo un libro sobre mis
 
investigaciones". Así samos.. Siempre tratamos de
 
deja r a los lectores boqu iabiertos. Ah que persona­

je tan maravilloso, comentan . Estuvo con los indios
 
en la selva, con los primitivos, te imaginas, comentan
 
otros . Comió mono asado , tomó chicha prep arada
 

por los indios y cuenta que comen arañas y gusanos, 
comentan otros Está haciendo una película agregan 
otros 

Así somos, seguimos después de quinientos años peno 
sand o que el indio es sól o objeto de estudio y no tra­
tamos de comprender su mundo simbólico ni recono­
ce r en el otro el valor de la alteridad. Lo seguimos 
viendo como una es pecie perteneciente a las culturas 
exóticas y cuando se trata de dar una visión valorat i­
va , se sigue consi deran do al indio, en el me jor de los 
casos, un " buen salvaje" y todavía hay quienes nos 
pregun tan ¿y ellos cree n en Dios, o su dios sigue 
siendo una piedra? 

y desde el ámbito del lenguaje se interrogan ¿y con 
sus dialectos ellos pueden expresarse como noso­
tras? y en las escue las, los maestr os crioilos por 
supuesto , siguen ce lebrando el OlA DE'LA RAZA y 
a los niños los visten de indios adornad os con plu­
mas, tipo pe l ícu las de vaqueros con tra' indios en el 
gran paísdel Norte, etc. etc. 

Es ev idente que poco se sabe del indio aún despu és 
de 500 años que se inició la pelícu la co n el "dascu ­
brimiento" de Colón, y es más, poco se sabe aún de 
la labor de un antropólogo, por ejemplo, aunque 
mucho se haya hecho en este campo en nuestro 
pa ís, ya que la carrera de la antropología forma 
profesionales desde 1959. Tampoco se sabe mucho 
de un lingüista y mucho menos de un etnomusic ó­
lago, profesionales que trabajan con las cu lturas in­
dígenas. Con todo, hay una especie de visión gene­
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ral. y po r supuesto equívoca, tod os esos profes io­
nales estudi an al indio. Es dec ir, suj eto-versus ob­
jeto para un a comprensión no refinada ni digerida. 
No obstan te, la problemática es mucho más ser ia 
y por estas razo nes vamos a esbozar algun as ideas 
aI respecto. 

La iglesia de hace 500 años y durante todo el Si­
glo XVI se mantuvo ocupada tratand o de expli­
carse la problemática del indio. Si bien el rena­
cimiento quien descubre a América, desde el pun­
to de vista de la rel igión, se vivía aún en la trad i­
ción med ieval. Occidente imponía a la humani­
dad una religión intolerable: La cristiandad en 
donde sólo mediaban dos contendores : Cr istia­
nos , versus no cristianos. Espada y cruz consti­
tuían un arma poderosa, capaz de destruir pue­
blos enteros en pos de la imposición de una sóla 
religi ón. 

No obstante, como es sab ido, entre ellos surgen 
misioneros que pudieron atisbar, talvés po r una 
orientación divina, que entre los naturales, había 
cierta humanidad y se convierten así en los qren­
des an alistas de la relatividad cul tural, mientras 
los conquistadores, esc lavizaban y masacraban, 
as í surge América. 

Ahora, los contendores estaban entre ellos mism os, 
aquellos misi oneros que buscaban el alma de los in­
dios y aquellos almirantes, capi-tanes y adelantados 
que lessacaban lasvíscerascon sus espadas. 

Ri cha rd Morse, ha hech o lasiguie ntecita: 

Inicialmente los juristas y teólogos españoles no sa­
bían como caracter izar al ind io. Evidentemente no 
era cristiano, ni pod ía se r error considerarse como 
infiel o hereje, categorías ampliamente de finidas 
en fuentes como las Sie te Partidas. ¿Era un ino­
cen te hi jo de la naturaleza con una mente y un alma 
humanas, dó cil para vivir en una comunidad cristia­
na? ¿O sus ídol os o sacrificios hum an os demostra­
ban que era inherentemen te best ial e irracion al, una 
criatura de Sa tán, un esclavo natural aristotél ico? 
(Richard Morse, Introduction to Con temporary 
Civiliza tion in the West Indiana ). 

No hay duda que Europa siempre pensó al indio y 
ahora se impone la razón . El indio debe su bsu mir­
se al pensamiento de Europa porque en América, 
todo era prelóg ico contrario a la razón ar istotélica. 
Mientras al gunos rel igiosos como Las Casas, Vitoria 
y Alfonso de Castro entre otros, hacían fuerte pre­
sión para denunciar todo tipo de fechorías ante la 
mo narquia europe a, mu chos otros teóricos op ina­
ban que los indios vivía n de modo obsceno, que no 
ten ían moral , y que los cristianos no debían echar­

les margaritas porqu e los indios era n como los puer­
cos, etc, etc. 

Sin embargo, este debate da lugar a enormes plan­
team ientos , unos al habla r de l indio naturalmente 
bueno, y otros lo ve ían com o el reve lador residual 
de procesos evolutivos que en la vieja Europa ha­
bían ya quedad o muy lejos. Aún con todo es te 
debate, si bien Europa sigue pensando a Amér ica, 
el indio, que es qu ien ha dado lugar a tales modos 
de producción teórica, pe rm anece marginado del 
debate que él mismo engendró . El "pienso, luego 
existo" sigue siend o cartes iano y europeo. El in­
dio para ellos, no es capaz de pensarse a sí mismo. 

Con el desarrollo de las corrientes antropológicas 
se dan nuevos debates y otros procesos de respeto 
y de comprensión del otro, de la alteridad . Así, 
la misma religión ha tenido la necesidad urgente 
de rev isar sus postulados. De esta manera, va le des­
tacar un hecho signif icativo y ac tual, y es Que va­
rios misioneros y religiosas de la región amazónica, 
han estudiad o tam bién la carrera de antropo lag ía 
y ah ora se explican al indio desde un principio 
ecuménico: Re ligión-Razón , y así, el indio, en 
el mejor sentido, ya no ostenta más la categor ía 
de "buen salvaje". Ahora el indio asume la cate­
goría que le co rresponde por naturaleza, es un ser 
humano, representante por su especificidad de su 
prop ia cultura y forjador de sus propios procesos 
sociales. 

Ya en este caso, no está siendo visto como repre­
sentante de una cultura exótica, ni es tampoco un 
actor más de un etnodrama, tampoco es ficción. 
Es un hombre, en el más alto sentido del térm ino. 
con todas sus necesidades, defectos, virtudes y crea­
tividad humana como poseemos todos los seres hu­
manos de cualquier parte de la tierra, sólo, que somos 
diferentes. . 

Esta re flexión sobre el otro, le ha permitido a Euro­
pa repensarse a sí misma y entender Que no son 
ellos el centro de la Creación , que ya no son tales 
hijos de Adán y Eva, sino también de Caín, de Nohe­
ma y Tubalcaín , de Sem, Jectán y Noé y posiblemen­
te también de Satán. La Biblia, el libro sagrado, ha 
brindado tantos caminos a la aitropolopfa (léase el 
Génesis y véase también el relato bíblico sobre la 
Tarre de Babel) . América está llena de torres de 
babel y hay por lo menos unas 350 lenguas indígenas 
en América aborigen, todas ellas llenas de matices y 
de riqueza l ingüística que comun ican todo tipo de 
pensamien to abstracto. 
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Recientemente hemos terminado dos trabajos de 
investigación antropológica y etnnmusicel óqice en 
dos regiones importantes y significativas de nuestro 
territorio nacional. La primera región estudiada fue 
el exuberante monumento natural de la región del 
Río Paragua, en el Estado Bolfvar v suspuehlos indr­
genas que lo habitan. Allí, desde el Bajo Paragua 

hasta el alto Paragua incluyendo todos sus afluentes y 
ríos importantes como el Karún viven poblaciones de 
grupos humanos aborígenes de los más variados len­
lenguajes y muy representativos de sus propiospro ce­
sos culturales. Allí , los Pemón liderizan el área por su 
densidad poblacional, pero también viven Shir ishanas, 
Sanemas, Makiritares, Sapé y Uruak. Los sapé y los 
uruak, son grupos culturales minoritarios, casi en vias 
de extinción por falta de interés en el estud io de su 
cul tura, sólo ahora, la Dirección de Cultura de la 
Go bernación del Estado Bol ívar, au spici a una inves­
tigación Iingü ística. No obstante, su lenguaje, su cons­
tante añoranza por una nostalgia del pasado y su 
asimilación y dom inio de la otra cultura mayorita ria 
con la cual sehan mezclado genéticamente, (Shirisha­
nas o Pemón) permite en ellos encontrar la represen­
taci ón y los más ricos procesos culturales de una 
genu ina manifestación so ciocultural que ahora han 
depo sitado en el extrañam iento o la han puesto en el 
exil io. 

La segunda regió n trabajada por nosotros es el área 
del Río Guaynía-R ío Negro en el Terr itorio Federa l 
Amazo nas, acá, aunque el ecosi stema esdiferente a la 
región de Bolívar, la aparente Babel para un lego, se 
hace presente ' Baniwas, Kurripakos, Guarekenas, 
Baré, Geral y más al Norte, en San Fernando de 
Atabapo. allí donde confluyen aguas de diferentes 
ríos, también se encuentran Piapocos. Puinabes, y 
otras tantas etnias, entre ellas, también Baniwas, 
Piarcas. Ge ral y criollos. Todas esas etnias conviven 
en esa especie de armon¡a con la naturaleza dentro de 
la cual, cada grupo étn ico en particular es representa­
tivo de lasmás variadasculturas. 

Tanto en San Fernando de Atabapo com o en Río 
Negro viven y trabajan en su labor mision era, los 
hermanos Iribertegui . Ramón, sacerdote y antropó­
logo de formación y su hermano, Samuel, sacerd ote y 
antropólogo de coraz ón. También podemos menci o­
nar a So r Mar ía Eguil or~ Antropóloga que labora con 
los yano mami y es loable destacar el en comiable tra­
bajo de los misioneros lingüistas que nos han brinda­
do tantos aportesde incal culable va lor. 

Ellos, desde el ámbito de la ant ropología, imparten 
sus en señ anzas rel igi osas con un sentid o hu mano y 
con una interpretación antropológica de la palabra 
"divina" . Para ellos, el indio no es objeto de conver­
sión, ni tampoco objeto de estudi o. Para ellos, el 
indio es otro sujeto, es el otro, representante de su 

más rica y variada cultura digna de toda aprec iación y 
dimensión hu mana. Ellos. igual que lo hicieron otros 
religiosos en la lejana época colonial, difunden el 
amor de Dios por tod os los se res humanos, pero no 
sólo eso, comparten con los abo rígenes los procesos 
socioeconó micosdentro de los cualesviven y asu vez , 
enseñan a conocer la tecnología de la otracultura, la 

cultu ra nacional, no con el afán de imitarlasino, con 
la intención dedominarla. Elloshan podidodar testi­
mon io de que los indígenas son constantes en la fe 
cristiana y a la vez , en señan a respetar y va lorar su 
prop ia cultura milenaria. En ellos hay lugar para el 
dom inio y ejecución de instrumentos musicales forá­
neos, pero también. para los tex tos a b orí~nes y para 
los cantos chamánicos de curación o para la realiza­

ción de rituales y ceremon ias que son representativas 
y trad icionales de laculturaheredadade sus antepasa­
dos. 

Como vemos, estos abor lgenes, igual que otros de 
diversas naciones, con una representación étnica signi­
ficativa, son portadores, aún después de498 años, de 
su s más var iadas culturas la cual han defendido V 
recreado dentro de sus más grandes procesos etno­
ci entí f icos. Aqu í también podemos mencionar el 

Chamán Pi aroa 
inhalando yopo 
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caso de los Ku nas de Panamá de lengua caribe, que 
conservan su cu ltura mil enari a, como milenarios en 
ex tensión, son tambiénsus cantos chamánicos dedica­
dos en su espec ificidad , a cada uno de los actos de la 
vida. desde la concep ción intrauteri na, hasta acornea­
ñar al al ma de los muertos a su morada defin itiva. 
Los kunasaún se denominan "hombresde oro", seres 
que fue ron buscad os hac ia el Amazonas por los con­
quistadores. Debemos establecer un símil de esta 
Imagen con los habitantes de l Guayn ía-Río Negro y 
Temí , ríos que, siendo sus aguas hermosamente 

n9gras, imp regnan de uncolordorado a todos los que 
se su mergen en sus aguas. Estos valores, y aún los 
más elementales, hacen de los ind ígenas, nuestros más 
caros y anhelados representantes. Pero debemos 
verl os como lo que son: se res hu manos diferentes a 
noso tros, as í com o nosotros mismos, somos diferen­
tes el uno fren te al ot ro , po rque la igualdad y la tota­
lid ad no existen, como tampoco exiten verdades 
absolutas. 

Hagamos por tan to de nuestra 498 y de nuest ros 
ineludi bles próx imos 500 años, mi les de actos púb li· 
cos para mostrar que se nos ofrec ió en ese pasadode 
conquista y colonización y cóm o este continente 
ll amado América, ha transfo rmado ese legad o cultural 
de OC Cidente y debemos repet ir una y otra vez hasta 
el cansancio Qu e Amé rica no es Europa, América, es 
Amér ica, cri olla, africana, europea, asiática, poliné-

Chamán Piaraa 
cantan do 

sica. etc, etc, pero muy especialmente americana y 
muy espec íficamente para estos efectos, abori gen . 

Estas son las culturas que nosotros estud iamos en la 
Fundació n Internacional de Etnomu sicolog ía y Fol­
klorey allí com partimos estas y otras inquietud es con 
los com pañeros investigadores: Amado Bona lde, 
Rafael Alvino, Hector Figueroa, Dal mi ro Ortega, 
Mau ry Marquez, Marita Fornaro, Antonio Díaz y 
Omar Gonzál ez, todos ellos, respetuosos del va lor de 
la cul tura oral tradic ional de las 34 etn ias de nuestro 
territorio nac ional. 




